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El religioso educador en la clase de ciencias
Quiero enfocar estas reflexiones desde un punto de vista lasaliano. ¿Que hubiera signifi​cado para el Fundador ser un religioso educador? El, ante todo, estaba convencido de que Dios estaba en el centro de su ser y de su actuar. Por eso escribió:

“El espíritu de este  Instituto es, en primer lugar, el espíritu de Fe que debe mover a los que lo componen a no mirar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios, y a atribuirlo todo a Dios”.

He ahí algo fundamental que nos viene del Fundador: todo depende de la Divina Providencia. Todo es plan de Dios. También escribe:

“Es Dios tan bueno que, una vez creados por El los hombres, desea que todos lleguen al conocimiento de la verdad”.

Si Dios está en el centro de mi vida, mi actividad debe ser ocasión para conocerle mejor. Debe ser contemplación. Es una de las cosas que el Fundador vio en las escuelas y que tenemos tendencia a olvidar: una escuela es un lugar donde es posible la contemplación.

Como prueba sabemos que el Fundador repetía que la meditación es esencial en la vida del Hermano. También quería el Fundador que la lección se interrumpiera cada media hora, y que los alumnos se acordaran de que estaban en la presencia de Dios cuando uno de ellos decía “Viva Jesús en nuestros corazones, por siempre”. Este recuerdo cada media hora subrayaba la idea de que Dios es el centro de todo.

En la Guía de las Escuelas se lee:

“Es deber de todo buen maestro inspirar a sus alumnos el gusto y el uso de la oración y hacer que adquieran la costumbre de acudir a Dios en las diversas circunstancias de la vida, especialmente en la pruebas personales y en las aflicciones familiares... Cada media hora... un alumno dirá en voz alta: “Acordémonos de que estamos en la santa presencia de Dios”. Entonces se interrumpirá el ejercicio, y los alumnos, igual que el maestro, se recogerán por el espacio de un Ave María... Estas oraciones servirán al maestro para renovar su atención a sí mismo y a la presencia de Dios, y a los alumnos, para acostumbrarlos a pensar en Dios de vez en cuando durante el día”.

*  *

Otro principio fundamental era que asegurando el respeto a la dignidad de las personas y la búsqueda de la verdad, la Escuela cristiana puede ser un lugar donde se realice una experiencia de Dios. Aquí no hay separación ni división. La Declaración sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo actual dice (44, 3):

“...Las experiencias humanas y el descubrimiento de la creación son presentados en ella con su valor propio; pero también en cuanto suscitan problemas sobre su significado último, y como portadoras que son de llamamientos íntimos, muchas veces inadvertidos”.

Y la Regla (n. 12): “En su actividad educativa, procuran conjugar el esfuerzo por el progreso cultural con el anuncio de la Palabra de Dios. Están convencidos de que toda educación que respeta a la persona es ya apertura a la gracia, la cual dispone a acoger la fe”. De este modo existe un lazo entre lo humano y lo divino y allí donde la persona humana es respetada, allí se puede encontrar a Dios.

Es importante comprender que el Fundador hizo realmente una experiencia de conversión que le condujo a las escuelas. Las razones que nos han llevado a nosotros hasta ellas pueden ser muy distintas. Cuando decidisteis ser profesores de ciencias, lo primero de todo buscasteis un centro que pudiera daros trabajo; y ahora estáis aquí hablando de los objetivos de esta escuela y de la imagen que ofrece. El Fundador elaboró un plan de vida que tenía en cuenta el hecho de que Dios estaba en el centro de su vida. A partir de ahí, siguió las etapas normales para fundar escuelas. Aunque nosotros hayamos venido a esta escuela por razones diferentes, una vez que estamos en ella, pueden suceder cosas importantes si reflexionamos sobre algunas de las verdades y de las tradiciones que nos han precedido.

Estas verdades y estas tradiciones son las que distinguen a una escuela lasaliana. Para un educador, al menos para un religioso educador que enseña en una escuela lasaliana, es importante comprender aquello que hace que nuestras escuelas sean diferentes.

El Fundador, desde el comienzo, ha dicho que nuestras escuelas las teníamos juntos y por asociación. Es un valor importante. Los Hermanos tenían que trabajar juntos y ayudarse. Las clases estaban situadas de tal manera que los Hermanos veían las otras clases, y podían ver a los Hermanos mientras enseñaban. Los mejores momentos de mi enseñanza a lo largo de los años fueron aquellos en que trabajaba con otras personas en beneficio de los alumnos. Con todo, nuestras escuelas a menudo están divididas de tal forma que los profesores se encuentran aislados.

*  *

Otra característica es la atención especial hacia los pobres. El Fundador escribe en la Meditación 150, 1: “Vosotros sabéis que corre a vuestro cargo la educación de los pobres: imitad la ternura de este Santo (Sto. Domingo) para con ellos. Y, cuando la naturaleza os sugiere que tengáis más consideraciones con los ricos, sobreponeos a ella”.

A menudo nos inclinamos hacia el alumno rico, el que tiene algo más de inteligencia, o de una apariencia más atrayente, o el más dotado. Pero es a los pobres a quienes debemos especial atención, pues es ésta una característica de nuestras escuelas.

*  *

La tercera característica era la gratuidad de la escuela. La razón estribaba en la forma en que el Fundador entendía el Evangelio. Cuando los alumnos venían a él, todos debían ser tratados por igual. No debía haber ninguna preferencia por quien tenía más dinero.

Es evidente que hoy no podemos tener escuelas gratuitas. Pero no debemos dar la impresión de que favorecemos a los ricos porque pueden pagar una escolaridad. No podemos tener en las escuelas actividades que sólo podrían destinarse a los ricos. La actitud del Fundador en este campo era que podía aceptar dinero de todos, menos de aquellos a quienes enseñaba.

*  *

Otra característica de las primeras escuelas es que el Fundador actualizó el método de enseñanza simultáneo. Pero poniendo especial atención en el individuo. El Fundador insistía en la necesidad de conocer al individuo particular y concibió todo un sistema de fichas pormenorizadas sobre cada alumno. La atención se dirigía a las necesidades del sujeto, a sus métodos personas de aprendizaje.

La escuela, además, tenía que ser lugar de formación. No era sólo un lugar donde se enseñase la lectura, la escritura o la religión, sino un sitio donde se formaba al alumno en su totalidad.

Podría decirse que la escuela era la “contracultura”, en el sentido de que se basaba en el Evangelio. Entonces, lo mismo que hoy, la escuela debía ofrecer verdaderos valores, y no valores tomados de cualquier parte.

*  *

En fin, la Escuela se caracterizaba por el espíritu de celo. 

La Declaración (40, 4) dice:

“...El Hermano se incorpora al ambiente en que viven sus discípulos, cuyos intereses, preocupaciones y esperanzas comparte. No es precisamente maestro que inculca verdades, sino hermano mayor que ayuda a descubrir por sí mismo al discípulo las invitaciones del Espíritu, a comprender mejor la realidad, a reconocer sus personales aptitudes y a descubrir progresivamente el puesto que le está reservado en el mundo”.

En la escuela lasaliana el profesor es hermano y hermana para sus alumnos y alumnas, y esto caracteriza sus relaciones con ellos.

Como profesores de ciencias es importante que dominéis bien vuestra materia y que conozcáis la posición de la Iglesia sobre cuestiones como biogenética, etc. También habéis de ser capaces de poder decir a vuestros alumnos, cuando alguna cuestión os plantea problema, que no habéis resuelto todavía la dificultad en lo que os concierne. Creo que es legítimo decir a los alumnos: “Por el momento, tampoco yo tengo respuesta a esta cuestión”. Ya que debéis preparar a los jóvenes para que adopten decisiones con conocimiento de causa y en conciencia, debéis vosotros mismos poner a su disposición la información adecuada, y por lo tanto, también la enseñanza de la Iglesia.

Uno de los errores en que incurren los jóvenes es que desean tener respuestas fáciles para todo. No creo que esto sea posible, especialmente en el campo de la ciencia. Pero vosotros tenéis que estar preparados para decirles con claridad lo que la Iglesia católica enseña.
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